
SEGUN un estudio, publicado recientemente por la CEPAL, 
la industria pecuaria de México desempeña un papel de 
marcada importancia en la economía del país. La su­

perficie dedicada regularmente a la ganadería llega casi a 
70 míllones de hectáreas y cerca de 500,000 habitantes se de­
dican a esta actividad. La importancia del sector ganadero 
en la economía mexicana se pone de manifiesto además en el 
alto monto de las inversiones -estimadas en unos 80,000 mi­
llones de pesos (6,400 millones de dólares)- y en la aporta­
ción de divisas provenientes de las exportaciones de ganado 
y carnes, cuyo promedio anual en el trienio 1955-57 fue alre­
dedor de 17 millones de dólares. En fin, aunque la contribu­
ción del sector pecuario al producto nacional bruto sólo equi­
vale a la tercera parte de la aportación de la agricultura y 
apenas representa un poco más del 4 por ciento del total, esa 
participación es muy valiosa en términos absolutos.' 

A grandes rasgos, las condiciones y características de la 
ganadería mexicana podrían describirse en la forma siguiente: 
Expresados los efectivos pecuarios en unidades homogéneas 
(ganado mayor), el país contaría actualmente con unos 23 
millones de cabezas en pastoreo, lo que equivale a decir que 
la densidad ganadera en la superficie utilizable sería de 1 ca­
beza por cada 4 hectáreas. 

La explotación del ganado bovino es la más importante 
y la que más ha contribuido al desarrollo pecuario en los úl­
timos años, debido a su alta tasa de incremento numérico que 
se estima en 4 por ciento anual a lo largo del período 1950-58. 
Como resultado de este rápido crecimiento vegetativo, ha 
aumentando la producción de carne y leche. Ello ha tenido 
efectos favorables sobre el consumo de carnes rojas, que en­
tre 1952 y 1956 se mantuvo estable a un nivel medio ele 17 
kilogramos por habitante al año para crecer 17 por ciento en 
1957 y 1958. Cosa parecida puede decirse del consumo de le­
che y derivados. La situación mexicana contrasta con la de 
otros países de América Latina que han experimentado una 
reducción de los niveles de conswno de estos alimentos pro­
tectores básicos. 

Puede afirmarse que la ganadería mexicana es de tipo 
francamente extensivo, con predominio bien claro de las ac­
tividades de cría y levante de ganado vacuno y poco desarrollo 
de la industria de engorde. Ello debe atribuirse a las limita­
ciones y problemas en el abastecimiento de forrajes y otros 
alimentos -particularmente en las zonas semidesérticas- y 
al predominio de praderas naturales de bajos rendimientos y 
reducida capacidad talajera. Las insuficiencias alimenticias 
proyocadas por la escasez de forraje, sumadas a la poca pre­
cocidad del ganado, hacen que los animales se beneficien a 
edad avanzada y muchas veces en estado incompleto de gor­
dura. La explotación intensiva del ganado sólo se observa en 
las lecherías próximas a los grandes centros de consumo, que 
suelen contar con razas especializadas para la producción y 
en donde prevalecen mejores prácticas de manejo y aümción 
de los animales. Debe señalarse, sin embargo, que hasta en 
las explotaciones lecheras más modernizadas es frecuente ob­
servar un atraso patente en los sistemas de alimentación ba­
lanceada y funcional de los animales, y deficiencias muy mar­
cadas en cuanto se refiere a los registros genealógicos y de 
producción. Esto último obedece básicamente a que no hay 
reglamentación y control oficial. 

Conviene mencionar que, aunque la ganadería mexicana 
ha v~nido incrementando su producción en años recientes a 
un ntmo mayor que la de otros países latinoamericanos, los 
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índices ele productividad -ele por sí bajos- no acusan mejo­
ramiento significativo algllllo. Algunos ejemplos corroboran 
esta afirmación. En efecto, en el ganado bovino la natalidad 
sólo llega al 55-60 por ciento y la tasa de beneficio apenas es 
del 13 al 14 por ciento. Los rendimientos de carne son bajos 
en todas las especies de ganado; en la especie bovina el peso 
de las canales apenas promedia de 150 a 160 kilogramos, co­
rrespondiendo las cifras más altas a los novillos mestizos en­
gordados en Las Huastecas, cuyo peso en canal alcanza fá­
cilmente 200 y más kilogramos. La producción de leche por 
vaca sólo es, en promedio, unos mil litros por año. 

A los problemas de producción y baja productividad se 
suman deficiencias muy marcadas en la comercialización del 
ganado y los productos pecuarios, las cuales parecen ser de 
naturaleza más crítica en el renglón carnes. La descentraliza­
ción de la matanza en numerosas unidades municipales do­
tadas inadecuadamente y con un volumen muy reducido en 
las operaciones de beneficio, se traduce en falta de aprove­
chamiento de los subpro::luctos, desmejoramiento ele la calidad 
de la carne y condiciones higiénicas muy precarias. Esto se 
agrava por la carencia de normas técnicas oficiales de clasi­
ficación del ganado y de las cernes y por existir una gran 
cadena de intermediarios y comerciantes que encarecen el cos­
to del rnercadeo y que en ocasiones controlan y amañan el 
abastecimiento y la distribución de las carnes según su propia 
conveniencia. Las funclones de comercialización del ganado 
y sus productos están poco reglamentadas, con perjuicio para 
los consumidores -que hoy pagan precios relativamente muy 
altos- y también para los ganaderos productores cuya par­
ticipación en el precio final de la carne sólo es del 25 por 
ciento. 

El estudio de la CEP AL subraya que a pesar de que los 
niveles de consumo anual de carne y leche por habitante ex­
perimentaron una mejoría notable en los últimos 2 años, lo 
cierto es que son todavía ostensiblemente bajos: 20 kilogra­
mos de carnes rojas y el equivalente de 81 litros de leche en 
todas sus formas, cifras que se comparan desfavorablemente 
con los niveles muy superiores de muchos otros países latino­
americanos. Aunque la información obtenida no pen11itió de­
ternlinar cuantitativamente la elasticidad-ingreso de la de­
manda de estos productos, es evidente que -como en muchos 
otros países en vías de desarrollo- la demanda efectiva es 
más alta en los grupos de población de niveles de ingreso su­
periores. Las dificultades de abastecimiento, los precios rela­
tivos altos y las limitaciones extremas del poder ele compra 
son, en suma, las causas determinantes de los bajos niveles de 
consumo. 

El gobierno ha anunciado una campaüa nacional de fo­
m ento pecuario que se desarrollaría en 6 años, no sólo con el 
propósito de aumentar las disponibilidades para consumo in­
terno, sino también para intensificar las exportaciones, ante 
la buena situación de los precios externos de la carne y las 
perspectivas de dicho comercio. Tal programa podría resultar 
muy beneficioso pues hasta ahora, aparte de los valiosos ser­
vicios y campaiias de la Secretaría de Agricultura y Gana­
dería, la orientación de las actividades pecuarias ha estado 
a cargo, casi por entero, de la iniciativa privada. Esto se 
explica en parte por el reducido número de técnicos en ga­
nadería y economía pecuaria; además, el cuerpo actual de 
médicos veterinarios y de zootécnicos es en extremo insufi­
ciente, a lo que en gran parte se debe el bajo nivel técnico de 
la ganadería mexicana. Por otra parte, faltan estudios de la 
economía del sector pecuario, que adolece de marcadas defi­
ciencias y que es un campo prácticamente desconocido en la 
actualidad. 

367 


